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Bienvenidos educadores y educadoras:


Hace ya unos años que dejé atrás las aulas, pero eso no significa que no piense a menudo en lo que aprendí, en todo lo que viví, en los momentos buenos y en los no tan buenos. Es fácil identificar la escuela únicamente como un espacio académico, describirla como un espacio donde te trasmiten contenidos que después se evalúan. Ciertamente este aspecto es necesario en la vida adulta, para la incorporación al mundo laboral, pero no es este el motivo de mi carta. 


De la escuela recuerdo amigos, salidas, vivencias que me han marcado; en algunos momentos fui muy feliz, pero me he dado cuenta de que la formación como persona tenia déficits, puede que muchos o pocos, pero había. La escuela debería enseñar estrategias para afrontar la vida en sociedad y las relaciones personales, y creo que eso todavía es una asignatura pendiente. La educación sexual se plantea como un aspecto meramente sanitario, con un énfasis exagerado en la sexualidad reproductiva. Esto hace que se dejen de lado otros aspectos que resultan mucho más importantes. Es cierto que es necesaria la información sobre enfermedades de transmisión sexual y evitar embarazos en adolescentes, pero falta el trabajo de la afectividad: no se habla de sentimientos ni de formas de establecer relaciones afectivas y sexuales maduras. No son suficientes los debates teóricos sobre el aborto o las drogas. Es necesario que los jóvenes aprendan estrategias y habilidades que les ayuden a la hora de tomar decisiones en la vida diaria.


Si en el caso de los adolescentes heterosexuales los déficits son preocupantes, en el caso de los homosexuales las consecuencias son gravísimas. Son necesarios años de trabajo para des-aprender todo aquello que se ha aprendido y aprender de nuevo a vivir una sexualidad sana y adulta: lo digo por experiencia. La escuela asume que todo el alumnado es heterosexual y los chicos gays y las chicas lesbianas quedan reducidos al silencio en el mejor de los casos; en otros, reciben una visión completamente negativa de su sexualidad, teniendo graves efectos en la autoestima. El hecho de no poder hablar, de no poder experimentar, de no poder crecer al mismo ritmo que lo hacen los compañeros y compañeras, genera miedos y muchos problemas.


La sociedad ha cambiado mucho en los últimos años y ya es hora de que la escuela se incorpore a este cambio. Es necesario proponer herramientas personales e institucionales para afrontar la discriminación que sufren los adolescentes homosexuales, para dar una respuesta a sus necesidades. Los gays y las lesbianas más visibles (niños afeminados o niñas masculinas) hasta ahora sólo han recibido rechazo e insultos: los que consiguen disimularlo, han de pasar por lo que no son, lo que comporta traumas y ayudas para interiorizar la homofobia. La escuela tiene una tarea fundamental en adelante, una tarea que ahora se puede hacer y es necesario hacer. 


A los gays y a las lesbianas nos han faltado referentes positivos en la historia, en la literatura, en las ciencias: es necesario hablar de esta historia silenciada. Es necesario hablar también de la tarea de muchos/as profesionales de la educación que también son homosexuales y que no pueden trasmitir valores adultos y positivos en primera persona, por miedo o desconfianza. Finalmente, es necesario que la escuela tenga un papel educativo ante las familias, que cree marcos de aceptación de la diferencia. Es un trabajo que no sólo ayudará a los adolescentes homosexuales sino que hará que todos (personas homosexuales y heterosexuales) seamos mejores ciudadanos.





Un abrazo,





XX


